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RESUM EN

Aux environs de l ’acfuelle ville de Cabra del Santo Cristo (Jaén) un 
«oppidum» ou camp romainfut báti sur une colline á sommetplat. Les Musulmans 
profitent de ces fortifications du temps des révoltes des M uladies et des guerres 
civiles. A partir du Pacte de Jaén (1246), ce cháteau veille sur une région 
dépeuplée, entre la frontiére de Granade et de la Castille.

E STE castillo  corresponde a la localidad de C abra del Santo C risto, en la  zona 
m erid ional del reino de Jaén, m uy cerca de la d iv isoria  con la actual 

p rov incia  de G ranada.

C abra fue ocupada m edian te tratado po r F em ando III en el año 1244 (1) ó 
1245 (2). E l 25 de m ayo de 1254, A lfonso X  la  dio a Ú beda con ob ligación de tener­
la  b ien  pob lada y guardar a los moros los pactos que tenían (3). Podem os suponer

(1) González, Julio: Reinado de Fernando III. Caja de Ahorros de Córdoba. Córdoba, 1980, 
pág. 401.

(2) J imena Jurado, Martín de: Catálogo de los Obispos de las Iglesias Catedrales de Jaén y  
Anales Eclesiásticos de este Obispado. Madrid, 1654. Utilizamos la edición de El Industrial, Jaén, 1894, 
vol. I, pág. 374.

B.I.E.G. n.° 143, Jaén, 1991 - pp. 57-60.
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que la población cristiana del lugar sería escasa, probablemente limitada a la guar­
nición de un castillo que pudiera corresponder aúna de las muchas fortalezas tradi­
cionales, cuya mención repiten los textos desde siglos atrás con ocasión de las 
rebeliones muladíes y contiendas civiles que caracterizaron al dominio musulmán 
en nuestra región.

Debido a la posición de este castillo, que después del pacto de Jaén (1246) 
había quedado demasiado próximo a la insegura frontera nazarí de Solera y aislado 
de la retaguardia cristiana por una región montañosa y pobre, como es la que queda 
al Este de la cuenca del Jandulilla, la plaza de Cabra sería motivo de constante 
disputador castellanos y  granadinos y, en consecuencia, va a quedar com o tierra  
de nadie y  to ta lm ente neu tra l y  deshabitada  (4).

En el enunciado anteriormente transcrito creemos que está la clave de la 
extraña posición en que Cabra se encuentra a lo largo de toda la Baja Edad Media. 
Una posesión en principio castellana no ofrece ninguna contrapartida a los peligros 
que su avanzada posición comportan. Por tanto, se ve despoblada de elementos 
cristianos, lo que en cierto modo acaba por definirla como tierra de nadie, ya que 
no, definitivamente, musulmana.

En 1417 un curioso pleito surgido entre castellanos y granadinos, a raíz del 
robo de unas vacas en Cabra, declara que no estaba definido en las treguas si el 
lugar quedaba por Úbeda o por Granada (5). Tres años más tarde, la zona mantiene 
su situación conflictiva. Diez mil pinos, que estaban cortados y preparados para ser 
transportados a Úbeda, arden incendiados por los musulmanes como represalia por 
el robo de ganados de que fueran víctimas años atrás (6).

Carlos V repobló y reconstruyó el lugar en 1545 (7). Ya repoblada, Cabra fue 
adquirida por Jerónimo de San Vítores de la Portilla. El señorío territorial fue de 
los marqueses de la Rambla hasta que los vecinos lo rescataron mediante 
indemnización. A finales del siglo xvm era villa realenga (8).

Espinalt presume que los moros cercaron  este lugar de altos muros, pero no 
dice que éstos existieran en su tiempo ni habla del castillo (9).

(3) G o n z á l e z , Julio: Op. cit., pág. 401.

(4) T o r r e s  D e l g a d o , Cristóbal: Fronteras del reino nazarí (mapa). Granada. Anel, 1974.
(5) Revista Don Lope de Sosa, Jaén, 1916, pág. 249.

(6) R o d r íg u e z  M o l in a , José: El Reino de Jaén en la Baja Edad Media. Universidad de Granada. 
Granada, 1978, pág. 195.

(7) J im en a  J u r a d o : Op. cit., pág. 374.

(8) E spin a l t , Bernardo de: Atlante Español. Instituto de Estudios Giennenses. Jaén 1980 
pág. 200.

(9) Ibíd., pág. 200.
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Castillo de C abra.—Torreón de m anipostería visto desde la posible ram pa de entrada al castillo.
(Eslava, 1980).

Castillo de C ab ra .—Restos de to rreón , in tram uros. C ada segmento de la escala mide 25 cms.
(Eslava, 1980).
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ESTUDIO

Al este de la actual población de Cabra se alza un cerro poco elevado que 
remata en una meseta plana y espaciosa. En este cerro, llamado de San Juan, 
estaba el castillo de Cabra. Hoy, la meseta está en su mayor parte labrada y 
plantada de olivos, y en ella se observa una gran abundancia de cerámica romana 
y medieval en superficie. La romana parece indicamos que el lugar fue oppidum 
en la antigüedad (10). La forma casi perfectamente rectangular que el castillo 
tuvo en su origen sugiere además este origen romano, siguiendo la planta de un 
primitivo campamento. Este aspecto podría ser desvelado por una excavación 
que pusiera al descubierto posibles restos de típica distribución romana, como 
son las puertas, las vías centrales que cortan el rectángulo y el espacio despejado 
central.

Por el escaipe del cerro corría la muralla del castillo, de la que quedan 
escasos vestigios. Esta muralla no pudo ser muy poderosa. Es evidente que los 
constructores del castillo se limitaron a esculpirla en la roca porosa y blanda del 
escarpe, y luego la completaron construyendo en el borde un fuerte parapeto 
guarnecido con torres cuadradas, que sería prácticamente una extensión del 
tallado escarpe.

De las torres mencionadas sólo se conserva una en muy mal estado y restos 
escasos de otra. Ni siquiera es posible afirmar que todo el contomo del cerro 
estuviese guarnecido por ellas. Los vestigios que mencionamos están en el lado 
del norte. Estas torres miden 4,60 metros de frente y 4 de lado. Entre ellas, el 
lienzo intermedio mide 19,20 metros. Los muros alcanzan 1,20 metros de 
espesor. Son de manipostería, con mucho mortero de yeso y barro. Quizá los 
restos actuales correspondan al núcleo, y el revestimiento exterior, de manipos­
tería en hiladas, haya sido arrancado para reaprovecharlo en construcciones del 
vecino pueblo.

Creemos que los restos hoy observables del castillo pudieran ser cristianos de 
la segunda mitad del siglo x iii , aunque evidentemente fundados sobre un esta­
blecimiento musulmán anterior, que a su vez se basó en otro romano. Gil Medina 
opina que esta mampostería basta y  tosca es procedimiento musulmán, y confunde 
al solitario palomar con una torre vigía (11).

(10) E sl a v a  G a l á n , Juan: «El castillo de Cabra y  su frontera». Diario Ideal (edición de Jaén), 
28-XI-1968.

(11) Ibíd.
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